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  Algo distinto en ese niño



Cuando V. nació por primera vez, causó una revolución tan grande como lo haría en la segunda oportunidad. No tanto debido a ningún augurio que pudiera vislumbrar a dónde llegaría, los oscuros poderes e ideas que estaban esperándolo en su futuro ni nada parecido. En cambio, se debió a que llegó al mundo entre dos estados: medio vivo, medio muerto. Débil, famélico, como si la vida no generase interés alguno en el infante que debió ser puesto en incubadora y supervisión, a pesar de no tener ninguna afección específica. Su madre achacaría a tal suceso buena parte de la culpa por la personalidad introvertida del niño, que se manifestaría luego. La veía como una extensión lógica de un recién nacido que observaba el mundo con ojos absortos, con calma extraña. Misma mirada ausente que ejercitaría a lo largo de su estancia humana en el planeta Tierra.

Aunque él no podría recordarlo luego por esos engranajes mentales que tapan y borran, ya entonces pensaba. Por supuesto que no al nivel de un adulto, ni siquiera podía decirse que en algo inteligible. Al menos daba esa sensación, la de estar metido en su propio mundo. Ocupado haciendo algo importante, que el resto de personas más adultas no podían llegar a comprender. Esquivaba juegos, demostraba nulo interés en colores y ruidos llamativos, denostaba con desprecio patente cualquier clase de infantilismo. Lo que funcionaba en el resto de bebés como entretenimiento casi por defecto, en él generaba un disgusto frío. Preocupante resultó cuando se dieron cuenta de que tampoco lloraba, a menos que se lo incitase activamente a hacerlo. Los estudios que debieron llevar a cabo de forma inevitable, no arrojaron luz sobre el asunto. Parecía, en definitiva, que el niño había nacido desprovisto de respuesta a estímulos. Desconectado de la realidad por voluntad propia.

Quizás por ese motivo fue que también, una vez superada la parte más frágil y dependiente de la niñez, comenzó a aprender de golpe. Caminando a los seis meses, hablando antes del año. Nuevos estudios motivados por tales prodigios volvieron a decir lo mismo: no había nada extraño, anormal en el niño a pesar de la evidencia. Su cerebro y capacidades, aunque desarrolladas antes de tiempo, no presentaban preocupación alguna. Cuando mucho, requeriría llegado el caso y momento de una educación temprana que estimulase su precocidad.

Lo que los expertos no esperaban ni podían vislumbrar, es que V. ni siquiera aguardó hasta llegar a esas etapas como se haría con normalidad. En cambio, fue aprendiendo por su cuenta los principios básicos de la lectura, y con ella incorporando un manantial de información. Sin embargo, algo si debía agradecer a esos señores de bata blanca: el conocimiento de que lo que aprendiera, debía guardárselo para sí mismo. Que jactarse o compartir le traería problemas y señalamientos a lo largo de su vida. Determinación e idea que incluso décadas después, constituiría su primer recuerdo tangible.


  Perversión Digital



Las primeras señales de lo que vendría, se vieron tan pronto como en la más tierna infancia. Nacido en un mundo digital de pies a cabeza, no había duda posible en cuanto a su fascinación por lo tecnológico. Con la capacidad asombrosa propia de su generación, que desplegaba una ductilidad en lo cibernético mamada desde la cuna. Acentuada por lo precoz y rápido que era en todo. Producto a su vez, de la crianza a medias entre sus progenitores casi ausentes, enfrascados en el trabajo y el rédito, así como los verdaderos padres: Internet y la Electricidad.

Cada vez que tenía hambre, lo único que necesitaba era marcar el número de la entrega a domicilio. Cuando no sabía algo, no tenía sentido recurrir o esperar a la llegada de otro humano para desaznarse; una rápida búsqueda era más que suficiente: era mejor incluso. Mientras quienes debían cuidarlo desaparecían por largas, infinitas horas, lo virtual resultaba instantáneo, perfecto. Hasta lo que salía mal permitía dejar alguna crítica, contactar un webmaster o repararse con suficiente maña. Toda una diferencia insalvable con la vida lejos del teclado, en la que tontos y sabios, expertos e ineficientes se igualaban. Al encontrarse con las injusticias de un mundo antiguo, viejo y desactualizado, en el que cosas como la fuerza física o la supremacía del que grita más fuerte seguían vigentes, desesperaba. ¡Si al menos hubiese podido solucionar sus problemas cotidianos como aprendió a hacerlo en línea!

Mas no fue posible. En cambio, debió refugiarse a la usanza de los reyes en la Edad Media. Levantar un castillo de soledad y defenderlo por cada medio adquirido fue su lema, nación y religión. Trataba de convencerse, mientras otros vivían las mieles efímeras de una vida más análoga, de que su razón era incontestable. Que pronto daría frutos el pasar infinitas horas delante de las diversas pantallas. Incorporando, aprendiendo, interactuando y estudiando. Todo eso y más al mismo tiempo, en una danza digital a distancia. Así terminó llegando a cuanta sabiduría hubiese desperdigada en Internet.


  Soledad y alquimia



La posibilidad de que su enamoramiento por las artes arcanas hubiera iniciado al enterarse de que Newton tradujo la Tabla Esmeralda, es enorme. Una ligera investigación por las redes terminó por convencerlo de que había algo interesante que aprender ahí, escondido en medio de incunables y grimorios. Quizás por las coincidencias entre sus adeptos y él mismo: esa soledad bañada de pensamiento mágico. La búsqueda de la iluminación desde el interior.

Los descubrimientos rutilantes de esa era en particular, cuando aún se le prestaba atención a lo arcano justo antes de la explosión del positivismo, parecían señalar algo más que la mera invención y adopción generalizada del método. Le resultaba demasiado sospechoso ver que en las épocas de ocultistas y espiritismo, la ciencia hubiese dado un salto tan grande. Casi como si hubieran seguido los designios de algo, o alguien, mucho más versados que sus propias mentes. Si a eso le sumaba la presencia intangible de los pactos fáusticos, presentes en culturas incomunicadas entre sí, su curiosidad morbosa llegaba a límites inconfesables.

La paradoja de la fascinación obsesa por lo duro, empírico, tecnológico, y lo sobrenatural. Las ansias de conocimiento sin límites que ya llevaba encima eran la amalgama que unía ambos extremos. Lo escondía como un secreto, de la misma forma que se guarda un placer culposo en el que se termina cayendo una y otra vez, por más voluntad o motivos que se interpongan para dejarlo. Se sentía rebelde, en varios sentidos de la palabra: mal. Mientras en la cotidianidad online no dudaba en criticar desde un ateísmo acérrimo a cualquier supersticioso, puertas adentro trataba de buscarle otros significados a esos mitos y leyendas que terminaron conformando los cultos de la humanidad toda. Los veía como manifestaciones tangibles del inconsciente colectivo, los arquetipos y tormentores de la oscura mente humana. Símbolos que podían estar drenando su misma existencia de la psiquis social, por el simple hecho de que hubiera gente creyendo en ellos. Una especie sui generis de histeria masiva o placebo que funcionaba por convencimiento.

